
EL CCM, 
PALESTINA E ISRAEL
Preguntas más frecuentes

“Como palestino, sé muy bien que el 
pueblo de Israel no es más libre que 
nosotros. Tanto los israelíes como los 
palestinos viven con miedo. Ninguno de 
los dos tenemos paz. Ambos añoramos 
tener seguridad. Los demás no pueden 
darnos libertad, paz y seguridad. Ningún 
gobierno, ejército ni muro, sin importar 
cuán grande o alto sea, nos proporcionará 
lo que solamente se puede dar a través del 
cultivo de la reciprocidad y la confianza.”

-Jean Zaru  
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Los cristianos, judíos y musulmanes tienen un 
interés permanente y una inversión en la tierra de 
Palestina e Israel. El Comité Central Menonita (CCM) 
ha trabajado en esta región por más de 65 años. 
Partidarios y otras personas nos preguntan con 
frecuencia sobre esta labor. Este recurso tiene como 
objetivo continuar esas conversaciones mediante el 
intercambio de algunas de las preguntas que nos 
hacen más frecuentemente y la manera en que las 
respondemos. Esperamos que este recurso contribuya 
a nuestro compromiso continuo con todos aquellos 
interesados en los temas que siguen a continuación.

HISTORIA RECIENTE

Por unos 400 años, los otomanos de la Turquía 
actual gobernaron a lo que hoy en día es Palestina e 
Israel. Después de su derrota en la Primera Guerra 
Mundial, Gran Bretaña controló por tres décadas 
lo que se denominaba el Mandato de Palestina.

En 1917, el Secretario del Estado de Asuntos Exteriores 
Británico, Arthur James Balfour, escribió una carta que 
indicaba que Gran Bretaña favorecía la creación de un 
“hogar nacional para el pueblo judío” en Palestina. Esa 
“Declaración Balfour” respondió a la grave situación del 
pueblo judío, por mucho tiempo objetivo de pogromos 
y masacres en toda Europa. El “hogar nacional” pro-
porcionaría seguridad y cumpliría el sueño sionista de 
recuperar para los judíos un Estado independiente como 
pueblo. El “sionismo” emergió en 1890 en Europa como 
un movimiento secular judío que trabajaba por una 
patria segura. Sin embargo, esta patria se iría a estable-
cer en tierra habitada durante siglos por los palestinos.

Cita de la portada: Jean Zaru, Occupied with Nonviolence, Minneapolis: Fortress Press, 2008, págs. 128, 129.
Foto de la portada: El Muro de los Lamentos y la Cúpula de la Roca, Jerusalén (Foto/Doug Hostetter)

Después de la Primera Guerra Mundial, y especialmente 
después de la Segunda Guerra Mundial y los horrores 
del Holocausto, miles de judíos, que a menudo no eran 
bienvenidos en otro lugar, acudieron en masa al Manda-
to de Palestina. Los palestinos sintieron que era injusto 
perder la tierra que habitaban. Otros árabes estuvieron 
de acuerdo. Juntos, entonces, algunos pelearon contra 
los inmigrantes judíos y los británicos. En el lado sio-
nista, la milicia clandestina judía combatió al personal 
militar británico, así como a los árabes, tanto militares 
como civiles. Miles de palestinos fueron desplazados 
y sus pueblos destruidos, incluso en 1948, cuando el 
estado de Israel fue creado. En 1949, las Naciones 
Unidas aceptó a Israel dentro de la familia de naciones.

El mundo árabe no aceptó el nuevo Estado y siguió 
luchando por revertir lo que consideraba el robo de sus 
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Los voluntarios que usan los chalecos del CCM y Al Najd 
Development Forum entregan colchones para las familias que 
abrieron sus hogares a otros habitantes de Gaza desplazados durante 
el conflicto Israel-Hamás en 2014. El CCM proporcionó ropa de 
cama y suministros relacionados, y los distribuyó la organización 
asociada  Al Najd.  (Foto cortesía de Al Najd Development Forum)

tierras, pero no tuvo éxito. Otros miles de palestinos 
fueron desplazados (algunos, por segunda vez) en 1967 
cuando Israel capturó a Jerusalén del Este, la Ribera 
Occidental y Gaza en la Guerra de los Seis Días. Desde 
entonces,  y a pesar de las resoluciones sucesivas de la 
ONU, el control israelí sobre lo que, según la ley inter-
nacional sigue siendo territorio ocupado, empuja a los 
palestinos a parcelas de tierra cada vez más pequeñas.

Hoy en día, Israel controla u ocupa virtualmente toda 
la Palestina histórica; sin embargo, la comunidad inter-
nacional reconoce solo las fronteras previas a 1967. Sus 
tenencias de tierra aumentan con la creación de estable-
cimientos exclusivos para judíos en la Ribera Occiden-
tal. Se opone a la resistencia (por parte de cristianos y 
musulmanes, violentos o no por igual) con fuerza mili-
tar y arrestos masivos, con la demolición de hogares y 
granjas palestinas, y con muros y carreteras que separan 
a los israelíes de los palestinos. El apoyo militar, finan-

ciero y diplomático de los EE. UU. es esencial para las 
políticas del gobierno de Israel. El apoyo diplomático y 
moral canadiense también desempeña un rol importante.

La situación de Gaza es particularmente difícil. La 
Franja de Gaza tiene 40 kilómetros de largo (25 millas) 
y 13 kilómetros de ancho (8 millas) en su punto más 
ancho. Desde 1994, Israel ha encerrado a Gaza con una 
verja en tres lados y controla el mar Mediterráneo en 
el lado occidental. En 2006 los palestinos eligieron a 
Hamás (un grupo militar islamista) para que gobierne, 
aunque básicamente su liderazgo político fue limitado 
a Gaza. Algunos votantes estaban a favor de un Estado 
islámico de la misma manera en que algunos israelíes 
lo estaban de un Estado judío. Para el resto, el voto por 
Hamás reflejaba la frustración por la continua pérdida 
de tierras y recursos, el daño hecho a las personas por 
la ocupación y la corrupción política. Entonces Israel 
bloqueó aún más a Gaza por tierra, mar y aire. Como 
respuesta, Hamás empezó a lanzar ataques de cohetes 

“Al principio me invadía la rabia y el dolor, 
quería venganza”, afirma Rami Elhanan, 
un israelí cuya hija de 14 años Smadar fue 
asesinada por una bomba suicida en Jerusalén 
en 1997. “Pero somos personas, ¡no animales! 
Hay un muro enorme entre las dos naciones, un 
muro de odio y miedo. Alguien necesita hacerle 
grietas al muro para que se pueda derrumbar.”1

1 The Forgiveness Project, http://theforgivenessproject.com/stories/ghazi-briegeith-rami-elhanan-israel/,  
historia publicada el 29 de marzo de 2010, con acceso el 13 de junio de 2016.
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adentro de Israel. Los israelíes lanzaron tres grandes 
ofensivas en seis años, en las que aproximadamente 
2600 palestinos y 100 israelíes murieron. Israel cree 
que sus acciones militares son la respuesta a la violencia 
palestina, como el lanzamiento de ataques y bombas 
suicidas, mientras que los palestinos consideran sus 
acciones armadas, la respuesta a la violencia israelí, tales 
como campañas militares, la destitución forzada de sus 
tierras y las matanzas extrajudiciales. Mientras tanto, la 
economía de Gaza está al borde del colapso. El sistema 
eléctrico y el de agua son desastrosos, y la población 
de 1,8 millones ha sido traumatizada. Algunos pales-
tinos de la Ribera Occidental y algunos israelíes tam-
bién han experimentado diversos grados de trauma.

Si bien Lord Balfour garantizó en 1917 que “no se hará 
nada que pueda perjudicar los derechos civiles y religio-
sos de las comunidades no judías existentes en Palesti-
na . . .”, eso es exactamente lo que ha sucedido. A pesar 
de los múltiples procesos de paz, la paz justa y segura 
para los israelíes y palestinos sigue siendo imprecisa.

¿QUÉ DICE LA BIBLIA SOBRE PALESTINA E ISRAEL?

¿Le otorgó Dios la tierra a Israel?

Las Sagradas Escrituras aseguran que Dios le prome-
te tierras al pueblo de Israel. Algunos textos bíblicos 
sugieren que Dios le otorga la tierra libre de con-
diciones o expectativas.2 Otros pasajes establecen 
condiciones con el regalo. El libro de Deuterono-
mio, por ejemplo, detalla las calamidades que daña-
rán la tierra o que separarán al pueblo de la tierra 
si rompen el pacto con Dios.3 Textos como Levítico 
25:18 y 26:31-34, Amós 5:6-9 y 6:1-7 y Jeremías 
7:1-7 coinciden con esta idea de condicionalidad. 
2 Génesis 26:1-5, Éxodo 6:8.
3 Deuteronomio 28:15-68; 30:1-10. 

Las Sagradas Escrituras también afirman que la 
tierra le pertenece a Dios.4 La tierra es un regalo 
que está vinculado a la alianza acordada en rela-
ción con Dios y los demás. Mientras tanto, el 
pueblo palestino y el judío tienen profundas cone-
xiones con la tierra histórica de Palestina.

¿Acaso el pueblo de Israel no es el pueblo elegido de Dios?

En la Biblia, vemos a Dios formando un pacto con 
Abraham e Isaac, pero también bendice a Ismael.5  Otros 
textos hablan de destrucción, no bendición, para el 
pueblo no israelí.6 Aun así, Israel deberá ser una luz 
para las naciones, de manera que la salvación de Dios 
llegue hasta “los confines de la tierra”. En otras pala-
bras, la “elegibilidad” no niega el amor y la bendición 
de Dios para todos los pueblos.7 La definición de Dios 
de “ciudadano” es amplia, no exclusiva, abarcando al 
extranjero o forastero8 y nombrando consecuencias para 
aquellos que perjudican a los extranjeros.9 En Ezequiel, 
Dios proclama que los extranjeros deberán ser trata-
dos como ciudadanos en la herencia de la tierra.10 

Los cristianos adoptan las palabras de Jesús de 
amar a Dios, al prójimo y al enemigo, y de orar 
por aquellos que nos persiguen.11 Jesús, el maestro 
judío, dice que toda la ley, o Torá, y los profetas se 
basan en el amor hacia Dios y hacia el prójimo.12 
Como en todos los asuntos relacionados con una 
teología de la tierra y la elegibilidad, los seguido-
res de Jesús son llamados a amar a todo el pueblo, 
al judío prójimo y a los palestinos prójimos.13 
4 Levítico 25:23; Salmos 24:1.
5 Génesis 17:20-27.
6 Josué 6:17, 8:1-2.
7 Isaías 42:5-9; Isaiah 49:6.
8 Levítico 19:33-34.
9 Éxodo 22:21-24, Deuteronomy 24:14-15.
10 Ezequiel 47:21-23.
11 Mateo 22:34-40, Mark 12:28-34, Matthew 5:43-44.
12 Mateo 22:40.
13 Mateo 22:39, Luke 10:25-37.
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El edículo (una capilla que, de acuerdo con la tradición, contiene tanto la 
tumba de Jesús como la piedra que lo selló) se encuentra debajo de una cúpula 
de la iglesia del Santo Sepulcro en Jerusalén. (Foto de CCM)

Algunos de los cristianos en el mundo están conscien-
tes de que, en Israel, un pequeño porcentaje de la pobla-
ción incluye creyentes de Jesús judíos. De la misma manera, 
varía qué tan consciente está la iglesia en general de la pre-
sencia de cristianos palestinos en Palestina e Israel.

Los cristianos palestinos remontan su historia al comienzo de 
la iglesia hace 2000 años. Los ancestros de algunos han estado 
en la tierra desde entonces, mientras que otros migraron a la 
tierra en los siguientes siglos. Ambos grupos se consideran 
a sí mismos miembros de la continua presencia cristiana.

Cristianos palestinos forman el 1,5% de la población en Palestina 
e Israel. El grupo más grande forma parte de la Iglesia Ortodoxa 
Oriental, donde la Iglesia Ortodoxa griega tiene la mayor cantidad 
de seguidores. La iglesia católica sigue en segundo lugar, seguida 
por grupos como los armenios, anglicanos y luteranos. También 
están representados pequeños grupos de otras tradiciones.

La mayoría de los cristianos palestinos se identifican fuerte-
mente como palestinos al mismo tiempo que buscan establecer 
buenas relaciones con todas las personas. Juntos, los cristia-
nos y los musulmanes sufren los controles israelíes, las limi-
taciones de viaje, la confiscación de hogares y tierra, y otras 
formas de violencia estatal. Expresan un rotundo llamado a la 
justicia y a la no violencia que llevan a la paz verdadera.14

Los cristianos palestinos están muy conscientes de su 
situación precaria en la tierra donde Jesús vivió y murió. 
Para ellos es muy importante que compañeros cristia-
nos crean que todas las personas, incluyendo a los palesti-
nos, deberían ser considerados ciudadanos en la tierra.

“Ustedes son cristianos a causa de nosotros. Nosotros fuimos 
cristianos mucho antes que ustedes”, es el mensaje que Ashraf 
Tannous, pastor de la Iglesia evangélica luterana en Beit Sahour, 
tiene para la iglesia internacional. “Ahora necesitamos su apoyo. 
No con dinero, pero con la oración, apoyo moral y en relatar 
nuestra historia.”15

14 Vea el documento Kairos Palestina emitido en diciembre de 2009: "Un momento de verdad: una palabra de fe, esperanza y amor 
desde el corazón del sufrimiento palestino".
15 El pastor Ashraf Tannous compartió este mensaje con los miembros de un viaje de aprendizaje de MCC a Palestina en marzo de 2016.

¿Y qué pasa con la afirmación en Génesis 12:3 según 
la cual Dios bendecirá a aquellos que bendigan a los 
descendientes de Abraham y maldecirá a aquellos que los 
maldigan?

Para los profetas bíblicos,16 el reconocimiento de 
la promesa de Dios a Abraham es un llamado a 
hacer justicia. Génesis 12:3 menciona el propósi-
to de Dios de otorgar la tierra a los descendien-
tes de Abraham para que, a través de ellos, “todas 
las familias de la Tierra” sean bendecidas.

Ya sea que la lectura de Génesis 12:3 estaba dirigida 
solo al pueblo judío o a todos los hijos de Abraham 
(judíos, cristianos y musulmanes), el bendecir a los des-
cendientes de Abraham es un llamado a amar la miseri-
cordia y hacer justicia,17 mientras nos responsabilizamos 
bajo ese mismo criterio en nuestros propios contextos.

16 Isaías 5, Jeremías 11-20, Amós 6:4-7.
17 Miqueas 6:8.
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¿Es el Israel bíblico igual al Estado moderno de Israel?

El Estado de Israel tiene un punto inicial: mayo de 
1948. Para algunos, es claro por lo tanto que el Israel 
moderno y el Israel bíblico son dos realidades distin-
tas: el Estado es una entidad contemporánea secular y 
política, y la tierra es un lugar geográfico prometido, 
otorgado y recuperado por Dios en el Torá y los pro-
fetas. Otros ven el Estado actual como parte de una 
promesa perdurable de la soberanía judía en la tierra.

Ya sea que se perciba esta cuestión desde una pers-
pectiva moderna de derechos humanos o bien a 
través del prisma del pacto bíblico, todas las per-
sonas han de ser consideradas como creadas a la 
imagen de Dios y, como ciudadanos, con seguridad 
en la tierra y los otros derechos que esto implica.

¿Qué es el sionismo cristiano?

Como se menciona en la página 2, el sionismo emergió 
en 1890 en Europa como un movimiento judío, en su 
mayoría secular, que trabajaba por una patria segura y 
para cumplir el sueño de regresar a los judíos su patria 
como pueblo. Sin embargo, el Estado judío se estable-
ció en la tierra por siglos habitada por los palestinos. 
Los sionistas cristianos creen que la creación en 1948 
del Estado de Israel cumple con las profecías del Anti-
guo Testamento y es esencial para la segunda venida 
de Jesús. Interpretan que la tierra prometida por Dios 
incluye el apoyo hacia el Estado. La mayoría de los 
palestinos y otros cristianos del Medio Oriente conside-
ran que este apoyo es problemático. Dicho apoyo, por 
lo general, impacta de forma negativa su propio trabajo 
y presencia local (vea “Cristianos palestinos”, página 
8). Algunos otros cristianos comparten esta preocupa-
ción. Por ejemplo, un número de teólogos evangélicos 
“. . . ven una relación compleja entre los pactos del Anti-
guo Testamento y el Nuevo Testamento” cuando se trata 

de Israel, Palestina y las implicaciones teológicas.18  

¿De qué se trata la perspectiva anabaptista en un Estado 
judío?

Los anabaptistas por mucho tiempo han defendido la 
separación de religión y Estado. Según lo han experi-
mentado algunos anabaptistas, los Estados que favore-
cen una fe o etnicidad con frecuencia discriminan a los 
grupos minoritarios. En general, la condición de Estado 
no se considera un fin en sí mismo. A veces, los Esta-
dos pueden ayudar a garantizar los derechos humanos 
básicos. Gobiernos son juzgados en la medida con la 
que disuaden la conducta mala y aprueban el bien.19 

Un Estado soberano, judío, palestino u otro, es una 
herramienta potencial para hacer realidad el objetivo 
final: el bienestar de todos los pueblos, incluyendo a los 
judíos y palestinos. El MCC trabaja tanto con los pales-
tinos como con los israelíes que están comprometidos a 
la no violencia, ya sea que crean que la paz, la justicia y 
la reconciliación están mejor garantizadas en el contexto 
de una solución de doble Estado o que esto se consegui-
rá mejor en el marco de un Estado binacional de igual-
dad ciudadana. Debido a que las Sagradas Escrituras 
dicen que todos estamos hechos a la imagen de Dios, los 
cristianos trabajan por los derechos de todos para que 
sean respetados en un Estado-nación de cualquier forma.

¿Qué significa la teología de las Buenas Nuevas para los 
judíos y los palestinos?

Todas las personas son creadas a la imagen de Dios.20 
En el reino de Dios inaugurado en Jesús, nadie se eleva 
por encima de los demás ni obtiene privilegios a expen-
sas de otros.21 La Biblia expresa el amor de Dios para 

18 Gary M. Burge, “Evangelicals and Christian Zionism” en Donald E. Wagner y Walter T. Davis, eds., Zionism 
and the Quest for Justice in the Holy Land, Eugene, Ore.: Pickwick Publications, 2014, págs. 178.
19 Romanos 13:1-7.
20 Génesis 1:27.
21 Gálatas 3:28.
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Vendedores venden vegetales y aceitunas en vinagre en un 
mercado en la ciudad de Hebrón. (Foto de CCM)

todo el mundo22 y el deseo de que todos experimenten 
una vida nueva y abundante.23 El Señor nos exige que 
“practicamos la justicia, amemos la misericordia y 
caminemos humildemente con Dios.” 24 Este imperativo 
pone a la iglesia en movimiento. Donde el Espíritu de 
Dios está obrando, la injusticia no puede ser ignorada.

En el contexto de Palestina e Israel, esto abarca 
reconocer que “la tierra supone ser la patria de dos 
pueblos”, expresa el reverendo Mitri Raheb. “Cada 
uno de ellos debería comprender que esta tierra es 
un regalo de Dios que se debería compartir con los 
demás. La paz y bendición sobre la tierra y sobre 
los dos pueblos dependerá de este compartir. Solo 
entonces las promesas bíblicas se cumplirán.” 25

22 Juan 3:16.
23 Romanos 6:4; John 10:10.
24 Miqueas 6:8.
25 Mitri Raheb, I am a Palestinian Christian, Minneapolis: Fortress Press, 1995, pág. 80.

EL CCM EN PALESTINA E ISRAEL

¿Cuál es la misión del CCM? 

El Comité Central Menonita (CCM), un ministerio mun-
dial de las iglesias anabautistas, comparte el amor de 
Dios y su compasión por todos en el nombre de Cristo 
respondiendo a las necesidades básicas humanas y traba-
jando por la paz y la justicia. El CCM tiene la visión de 
que comunidades alrededor del mundo vivan en relación 
correcta con Dios, entre ellas mismas y con la creación. 

¿Cuándo vino el CCM a esta tierra?

El CCM ha estado presente desde 1949; al princi-
pio, ayudó a los refugiados palestinos de la guerra de 
1948 con sus necesidades físicas. A través de los años, 
el CCM ha aceptado invitaciones de los palestinos a 
caminar junto a ellos en busca de la justicia, la paz 
y la libertad. El CCM ha trabajado con compañeros 
israelíes desde la ocupación de Israel de la Ribera Occi-
dental, entre los que se incluyen Jerusalén del Este y 
la Franja de Gaza en 1967. El CCM apoya los esfuer-
zos tanto de los palestinos como de los israelíes que 
están comprometidos a la no violencia y a un futuro 
de paz, justicia y reconciliación de ambos pueblos.

¿Por qué el CCM trabaja en Palestina?

El CCM trabaja en más de 50 países en lugares donde 
las personas están empobrecidas, son marginadas y 
oprimidas debido a desastres naturales o a conflic-
tos. El CCM trabaja en Palestina porque las perso-
nas allí experimentan marginalización y opresión.

¿De qué lado está el CCM?

Donde sea que trabajemos, el CCM está del lado de 
una paz justa entre grupos sociales o personas en con-
flicto. El CCM no prefiere a un grupo sobre el otro. 
“El CCM no ‘toma partido’ con las buenas nuevas 
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de Cristo según las cuales la reconciliación entre 
los enemigos es posible y la reconciliación implica 
hacer justicia. El CCM sí ‘toma partido’ contra toda 
forma de violencia, sin importar quién la cometa.

“El CCM también ‘toma partido’ contra una falsa neu-
tralidad que describe a los palestinos e israelíes como 
socios igualitarios en el conflicto y que evita la tarea 
de identificar la ocupación militar, el asedio y el despo-
seimiento como actos injustos.” 26 Israel, como fuerza 
de ocupación, controla la vida diaria de los palestinos 
en asuntos que abarcan desde la capacidad para viajar 
hasta si la producción agrícola y ganadera llega a los 
mercados extranjeros, el acceso al agua y más. Una 
falsa neutralidad ignora o es inconsciente de este des-
equilibrio de poder y las frustraciones que esto genera. 
Por lo tanto, ofrece soluciones que son ineficaces.

“Finalmente, el CCM ‘toma partido’ con los valientes 
grupos pacifistas israelíes y los grupos palestinos no 
violentos que luchan conjuntamente contra la ocu-
pación militar y que, a través de esa lucha, forman 
nuevos lazos de solidaridad y cooperación.” 27 

¿Ayuda el CCM al pueblo de Israel?

El CCM apoya a las organizaciones israelíes que pro-
mueven una paz justa, respetan los derechos humanos 
y reconocen los hechos históricos sobre todas las perso-
nas en la tierra. En Palestina las políticas de ocupación 
suponen un gran impacto en las necesidades básicas, 
como agua limpia, alimentos, refugio y educación para 
los palestinos. El CCM y sus socios brindan ayuda 
humanitaria  en el contexto de los esfuerzos por conse-
guir justicia. El CCM apoya dichos esfuerzos entre los 
grupos minoritarios en Israel que carecen de algunas 
necesidades básicas, como los que están bajo el régimen 
26 Sonia K. Weaver, What is Palestine-Israel? Answers to Common Questions, Scottdale, Pa.: Herald Press, 
2007, pág. 68.
27 Weaver, pág. 68.

de ocupación. Desde nuestra experiencia, los israelíes 
y palestinos, cuando se combinan con los esfuerzos de 
organizaciones palestinas afines, reciben “ayuda” a 
medida que los muros caen, los puentes se construyen, 
la confianza y el respeto mutuos crecen y la vida diaria 
tiene una oportunidad de ser más segura para todos.

¿Cómo realiza el CCM su labor de consolidación de la paz 
en Palestina e Israel?

El CCM apoya a los socios palestinos e israelíes en sus 
esfuerzos por consolidar la paz. Dicho apoyo abarca 
desde procesos de transformación de conflicto orien-
tados al grupo en la sociedad palestina hasta israelíes 
que acompañan a los compañeros israelíes que se 
oponen a conciencia al servicio militar. El CCM cree 
que cada persona es creada y amada por Dios, comu-
nica su oposición a toda forma de violencia y apoya 
los esfuerzos por abordar sus causas subyacentes.

El CCM pide que los derechos humanos de todo el 
mundo sean respetados universalmente. El CCM 
busca crear conciencia, en este contexto, sobre la 
violación de los derechos de un grupo de perso-
nas: los palestinos. Además, aboga por hacer rea-
lidad esos derechos. El CCM afirma a sus socios 
palestinos e israelíes en sus esfuerzos para com-
partir sus verdades de forma creativa: con escritos, 
presentaciones en vídeo, obras de arte y más.

El CCM ha sido testigo aquí y en el resto del 
mundo de que, sin justicia, no existe la paz. 
Frente a los gobiernos de EE. UU. y Canadá, el 
CCM aboga por políticas justas y comprometi-
das al bienestar de los pueblos de la región.

Los trabajadores del CCM oran por todas las personas 
(judíos, cristianos y musulmanes) que viven en Palestina 
e Israel. Oramos y le invitamos a que oren para que la 
sabiduría nos acompañe en nuestra presencia y labor.
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BUSCANDO LA DIRECCIÓN DE DIOS

Únase a nosotros en oración para que: 

• nuestros ojos sean abiertos a las formas en 
que nuestras creencias y acciones han con-
tribuido a la injusticia y violencia;

• un espíritu de amor nos permita ver el 
rostro de Dios en cada uno de nosotros;

• los líderes políticos tengan la valentía 
de tomar decisiones por el bien de todas 
las personas en Palestina e Israel;

• todas las personas puedan vivir seguras, 
sin miedo y con dignidad en su tierra.


